
 

 
Excursión a Medina Sidonia y al Coto de 

Doñana  
 

14 y 15 de junio de 2017. 
 

 

 El miércoles 14 de Junio, a las.8:00, con el fresquito de la mañana –el calor vendría más tarde- 
salimos de Plaza Mayor con dirección a Marbella en donde se subieron al bus ocho 
compañeros de esta ciudad. Y de allí rumbo al sur, dirección Algeciras y Los Barrios, con una 
parada de avituallamiento. La venta se tomó casi al asalto porque por detrás llegaba otro 
autocar cuyos componentes también albergaban la misma intención de desayunar y la cocina 
ya no daba más de sí elaborando tostadas. Hubo de todo y al gusto de cada uno: zurrapa, 
paté, casero, aceite y tomate, jamón,…¿Acaso no dicen los dietistas que el desayuno es la 
comida más importante y la que más energía debe aportar para enfrentarse a los esfuerzos de 
cada día? 

Después del aporte de energía necesario seguimos camino hacia la finca Los Alburejos de la 
familia Domecq donde nos esperaba nuestro compañero José Manuel Anguiano, nuestro 
delegado en Cádiz. Eran las 10:30 y el sol ya picaba lo suyo cuando emprendimos el camino, a 
pie, esta vez, que nos condujo hasta las instalaciones, a modo de media plaza de toros portátil, 
en donde asistimos, maravillados de verdad, a la escenificación del trabajo en el campo de 
mayoral y vaqueros al cuidado de toros bravos y caballos. Y era nada menos que Antonio 
Domecq, grandísimo rejoneador, quien estaba al frente de la cuadrilla. 

 

Bellísima imagen la recogida en esa foto en b/n por nuestro compañero Rafael Jiménez que sirve de 
resumen y compendio de las vivencias de estos dos días por tierras andaluzas.  



Y a las 13:00 fin del espectáculo y después de un agradable, y algo caluroso, paseo 
regresamos al autocar que nos llevó a Medina Sidonia para almorzar en el restaurante “El 
Duque”. 

A las 16:00 vino a recogernos la guía local para la visita guiada de Medina Sidonia a la que 
algunos renunciaron por culpa de lo que marcaba el termómetro. Los valientes que se 
atrevieron a desafiar los rayos solares, y nada menos que a la hora de la siesta lo cual tiene 
más mérito todavía, regresaron muy contentos de la visita y de las explicaciones y amabilidad 
de la guía local. 

Y de allí al Puerto de Santa María en donde nos alojamos en el hotel Los Cántaros, un 
pequeño y magnífico 3*** con amplias y muy limpias habitaciones. Y muy céntrico. Fue la hora 
de deshacer el equipaje, de la ducha reconfortante y, sin darnos cuenta, ya estábamos todos 
en la calle buscando el mejor sitio para poner de nuevo los pies debajo de la mesa y cenar al 
aire libre, disfrutando del fresquito de la noche y la brisa marina. 

Y después de un sueño reparador y de un buen desayuno recogimos maletas y troles y nos 
fuimos hasta el aparcamiento a subirnos al bus para salir en dirección a Sanlúcar de 
Barrameda en donde nos esperaban para una visita guiada a las conocidísimas Bodegas 
Barbadillo. La visita se prolongó algo más de lo previsto no sólo por las exhaustivas 
explicaciones que nos dio la gentil acompañante sino también porque contestó a muchas 
preguntas que le hicimos. Y porque había mucho que ver y mucho que catar –pese a la hora 
tempranera- y mucho que comprar. 

 

Puesto que íbamos un poco apretados de horario y que ya nos estaban esperando los todo 
terrenos en la otra orilla del río omitimos la parada en la Fábrica de Hielo, centro de 
interpretación del Parque Nacional de Doñana, y nos fuimos directamente a Bajo de Guía para 
subir, tal como si fuéramos rocieros, a la barcaza que nos trasbordó al otro lado del 
Guadalquivir dónde nos están esperando los coches 4x4 para hacer la visita del coto de 
Doñana. 



¿Vosotros habéis visto alguna vez una película de safaris? Seguro que sí. ¿Y habéis visto 
como saltan y se mueven y dan unos bandazos tremendos los coches? Pues es verdad, no es 
una ficción del cine. Saltan como potros salvajes en un rodeo, exactamente como en los 
caminos de arena del parque. 

La visita a Doñana en 4x4 podrá dejar los riñones molidos de tanto traqueteo pero vale la pena. 
Es pura naturaleza. Ver gamos y ciervos alrededor, que se te quedan mirando, tan tranquilos, 
sin huir, es algo que a quienes vivimos en el asfalto nos sorprende y nos maravilla 
sobremanera. 

Y también pudimos constatar la diferencia entre el palacete residencia de los antiguos 
marqueses y también, modernamente, de jefes de gobierno o sus invitados y las cabañas de 
los antiguos moradores del coto, carboneros en su mayoría, en el llamado poblado de la 
Plancha.  

El regreso a Bajo de Guía lo efectuamos en el Real Fernando, un barco que se construyó con 
motivo de la Expo del ’92 con un aire retro. El recorrido se cubría en una media hora pero se 
estaba tan bien en cubierta, a la sombra y con un viento fresquito que el bar del Real Fernando 
casi agotó las existencias de cervecitas y refrescos. 

Y de allí al restaurante Poma, en primera línea de Bajo de Guía. Aquello fue un escándalo. ¿Se 
lo cuento o nos lo callamos y dejamos que quienes no tuvieron la suerte de estar allí se 
imaginen lo que fue? Sólo diré que todo, y fue mucho, estaba bueno y fresco o, por mejor decir, 
buenísimo y fresquísimo. Langostinos, gambas, almejas, chozo, croquetas y un plato fuerte a 
elegir entre varios y consistentes. Y un postre compartido en el que no faltaba el tocino de cielo 
elaborado se supone con las yemas de los huevos cuyas claras sirvieron para filtrar la 
manzanilla en las bodegas. Lo cierto es que fue un escándalo de comida. Y no hay fotos 
porque todo el mundo mantenía las manos muy cerca del plato, donde había mucho quehacer, 
y las cámaras quedaron olvidadas. 

Y se bebió manzanilla Solear, Barbadillo blanco aunque por ahí también se vio alguna botella 
de tinto y acabamos con el café. La única queja que se oyó, y fue más lamento que queja, es 
que todo estaba demasiado bueno y que en nuestras salidas los menús son demasiado 
abundantes. 

Y después del ágape nos volvimos para casa. Y ahora toca preparar la indumentaria blanca 
para asistir el 6 de julio a la tradicional Noche blanca de verano del Sol Tímor en donde 
volveremos a reunirnos, como cada año, más de un centenar de compañeros. 

 

Para más imágenes, como siempre, acudir a Facebook, tanto a la dirección Mayores Melia Andalucía 
como a las muchas páginas de nuestros socios presentes en la excursión. 

 


